
 

CONCIERTO DEL “CORO HORA LUDENS”:  Bajo la 
dirección de D. Joaquín Huéscar Párraga. El coro fue 
fundado fundado en los inicios del año 2003. Su 
repertorio abarca desde el Renacimiento hasta 
nuestros días, incluyendo música sacra y canciones 
populares de diferentes partes del mundo. Lunes 10 
de Octubre a las 18:00 hs.  
 
PLAN PASTORAL DIOCESANO DE 
EVANGELIZACIÓN. PDE. El Sr. Arzobispo nos 
invita a la presentación del Plan Pastoral, en la 
Parroquia S. Juan Evangelista, el martes, 11 de 
octubre a las 19:30hs.  
 
CATEQUESIS COMUNIÓN, POSCOMUNIÓN, Y 
CONFIRMACIÓN: La Catequesis  para los  que ya 
han sido inscriptos, será los domingos, después de la 
Misa de Niños de las 11:30hs .  
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS.  A partir del jueves 29 
de Septiembre , todos los jueves durante el curso, 
de las 19 a las 20 h . tendrá lugar la adoración de 
Jesús Eucaristía a través de la Exposición del 
Santísimo , en el templo parroquial. 
 
* GRUPO DE MATRIMONIOS PARROQUIAL.  El 
Grupo se reúne cada quince días, los domingos  
por la mañana a las 11:00. Todos los matrimonios 
interesados están invitados a participar. Proxima 
Reunión: 16 de octubre, a las 11:00 hs.  
 

* CÁRITAS PARROQUIAL:  El Grupo de Cáritas de la 
parroquia abre sus puertas todos los martes a las 
9:30hs,  para apoyar a las personas necesitadas. 
 

 

 
 

 
"ALABANDO A DIOS A GRANDES GRITOS". 

Jesús cura a diez leprosos enviándolos a los sacerdotes para que les autoricen a 
volver sanos a sus familias. El relato podía haber terminado aquí. Al evangelista, 
sin embargo, le interesa destacar la reacción de uno de ellos. Una vez curados, 
los leprosos desaparecen de escena. Parece como si nada se hubiera producido en 
sus vidas. Sin embargo, uno de ellos «ve que está curado» y comprende que algo 
grande se le ha regalado: Dios está en el origen de aquella curación. 
Entusiasmado, vuelve «alabando a Dios a grandes gritos» y «dando gracias a 
Jesús». Por lo general, los comentaristas interpretan su reacción en clave de 
agradecimiento: los nueve son unos desagradecidos; solo el que ha vuelto sabe 
agradecer. Ciertamente es lo que parece sugerir el relato. Sin embargo, Jesús no 
habla de agradecimiento. Dice que el samaritano ha vuelto «para dar gloria a 
Dios». Y dar gloria a Dios es mucho más que decir gracias. 
 
Dentro de la pequeña historia de cada persona, probada por enfermedades y 
aflicciones, la curación es una experiencia privilegiada para dar gloria a Dios 
como Salvador de nuestro ser.  Creemos saberlo todo sobre el funcionamiento de 
nuestro organismo, pero la curación de una grave enfermedad no deja de 
sorprendernos. Siempre es un «misterio» experimentar en nosotros cómo se 
recupera la vida y cómo crece nuestra confianza y nuestra libertad. Pocas 
experiencias podremos vivir tan radicales como la sanación, para experimentar la 
victoria frente al mal y el triunfo de la vida sobre la amenaza de la muerte. Por 
eso, al curarnos, se nos ofrece la posibilidad de acoger de forma renovada a Dios 
que viene a nosotros como fundamento de nuestro ser y fuente de vida nueva. 
 
La medicina moderna permite hoy a muchas personas vivir el proceso de 
curación con más frecuencia que en tiempos pasados. Hemos de agradecer a 
quienes nos curan, pero la sanación puede ser, además, ocasión y estímulo para 
iniciar una nueva relación con Dios. Podemos pasar de la indiferencia a la fe, del 
rechazo a la acogida, de la duda a la confianza, del temor al amor. Nos puede 
sanar integralmente. [j.a.p.] 
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LECTURA  DEL LIBRO DE LOS  REYES 5, 14-17 

En aquellos días, el sirio Naamán bajó y se bañó en el Jordán siete veces, conforme a 
la palabra de Elíseo,el hombre de Dios. Y su carne volvió a ser como la de un niño: 
quedó limpio de su lepra. Naamán y su comitiva regresaron al lugar donde se 
encontraba el hombre de Dios. Al llegar, se detuvo ante él exclamando: «Ahora 
reconozco que no hay en toda la tierra otro Dios que el de Israel. Recibe, pues, un 
presente de tu servidor.» Pero Eliseo respondió: «¡Vive el Señor ante quien sirvo, 
que no he de aceptar nada». Y le insistió en que aceptase, pero él rehusó. Naamán 
dijo entonces: «Que al menos le den a tu siervo tierra del país, la carga de un par de 
mulos, porque tu servidor no ofrecerá ya holocausto ni sacrificio a otros dioses más 
que al Señor». 
 
SALMO 97: EL SEÑOR REVELA A LAS NACIONES SU SALVACI ÓN. 
 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A  
TIMOTEO 2, 8-13. 

Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David, 
según mi Evangelio, por el que spadezco hasta llevar cadenas, como un malhechor; 
pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso lo aguanto todo por los elegidos, 
para que ellos también alcancen la salvación y la gloria eterna en Cristo Jesús. Es 
palabra digna de crédito: Pues si morimos con él, también viviremos con él; si 
perseveramos, también reinaremos con él; si lo negamos, también él nos negará. Si 
somos infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 17, 11-19. 
 
Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y 
Galilea. Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro diez 
hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: «Jesús, 
maestro, ten compasión de nosotros». Al verlos, les dijo: «ld a presentaros 
a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban de camino, quedaron 
limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se volvió alabando a 
Dios a grandes gritos y se postró a los pies de Jesús, rostro en tierra, 
dándole gracias. Éste era un samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: 
«¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No 
ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este extranjero?». Y 
le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha salvado». 

  
« DAR GLORIA A DIOS » 

                   (Lc 17,11-19) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  176,1.6) 
 
«La lectura del Evangelio nos mostró a los diez leprosos que habían 
sido curados y al único de ellos, un extranjero, que se volvió a dar 
las gracias a quien lo había limpiado. En la medida que el tiempo nos lo permita, 
comentemos estas tres lecturas diciendo un poco de cada una, esforzándonos, dentro 
de nuestras posibilidades y con la ayuda de Dios, en no detenernos en ninguna de 
ellas tanto que impida considerar las otras dos […] Sólo uno se mostró agradecido; 
los restantes eran judíos; él, extranjero, y simbolizaba a los pueblos extraños; aquel 
número entregó a Cristo el diezmo. A él, por tanto, le debemos la existencia, la vida 
y la inteligencia; a él debemos el ser hombres, el haber vivido bien y el haber 
entendido con rectitud. Nuestro no es nada, a no ser el pecado que poseemos. Pues 
¿qué tienes que no hayas recibido? Así, pues, vosotros, sobre todo quienes entendéis 
lo que oís: que es preciso curarse de la enfermedad, elevad a lo alto vuestro corazón 
purificado de la variedad y dad gracias a Dios». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 10 
Santo Tomás de Villanueva   

 

 
Gál 4, 22-24. 26-27, 
31-5.1 
Salmo 112 
Lc 11, 29-32 

 
Martes, 11 
Beato Elías del Socorro 
Nieves  

 
Gál 5, 1-6 
Salmo 118 
Lc 11, 37-41 

 
Miércoles, 12 
Nuestra Señora del Pilar 

 

 
1Crón15,3-4.15-16; 
16,1-2 
Salmo 26 
Lc 11, 27-28 

 
Jueves, 13 
Conmemoración de todos 
los bienhechores difuntos   

 
Ef 1, 1-10 
Salmo: 97 
Lc 11, 47-54 

 
Viernes, 14 
Beato Gonzalo de Lagos 

 

 
Ef 1, 11-14 
Salmo 32 
Lc 12, 1-7 

 
Sábado, 15 
Santa Teresa de Jesús 
  

 
Eclo 15, 1-6 
Salmo 88 
Mt 11, 25-30 


